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q u e le , gusta usted el
•etneYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAo r

N día me prop use hacer una inter-
viú al públíco de eine. Esto podía

er una novedad si tenie la suerte de

enfocarlo bieno
Se han hecho infinidad de interviús a

artlstas, directores y clneístas en grene-
ral. La del público esta todavía por hacer.

Esto, principalmente, fué Io que me
decldió a hacerla.

Salta a la vista la dificultad de tal
propóslto, El públíco no era una persona
determinada a la que poder ir a bus-
cer en un lugar determinado. ¿Cómo en-
frentarme eon el públíco i ¿Cómo ha-
cerle las preguntas y lograr que me

respondiera?
Por fin resolví el ínconveníente pri nei-

al. Para hacer la interviú debía inte-
rogar, una a una, a un número deter-
inado de personas de las rnés diversas

edades, c1ase social, gustos y modo de
ser.

El conjunto de esas respuestas, eon-
venienlemente ordenadas, constituirían la
apelecida intervlú.

No se me ocu.rrió ir Ide eine en clrue
para abordar al prímero que se me pu-
siere por del ante. Ouien màs quien me-
nos, Io habría tornado. por una inco-
rreccíón y, probablemente, su respuesta
no se habría podído publicar.

Entre mis amlstades y las amistades de
n;isamigos, elegí las personas que nece-
Silabay las fuí vísjtando e interrogando

una.a una. '
Hice una sola pregunta: «¿Por qué

le gusta a usted el eine?»
He aquf las respuestas:
La jovencita romànlica, - No hay na-

da tan bello como el eine, En él se fun-
den tedas las bellas artes. Una Iee una
novela y se ha de conformar con ver
~S ~osas a través CIe la irriaginaeiÓn.

eme las pone ante su vista. A ve-
ces la música es un complemento de
los hechos que se desarrollan en la pan-
talla y el conjunto de unos y otra es
~ofu~damente conmovedor y expresivo.

Pintura es un arte exquisito, mag-

nífico a veces, pero no me neqaré us-
ted que hay «carnerarnan» que haoe un
cuadro de cada vista que toma. ¿Y la
escultura? Esta sobra en el eine, donde
la belleza de la llnèa y la arroganeia del
gesto se ofrecen al natural. El cine es
ideal. Es el arte vque rnés me ha hecho
llorar y més rne ha hecho reír. Y, so-
bre todo, ¡qué maravillosamente sienten
e interpretan el amor los artistas de eine!

La muchacha moderna. - EI eine me
gusta, en primer luqar, porque es el ar-
te del siglo XX. No trene pasado: esa
rémora del presente y ese freno del fu-
turo. Usted sabe muy bíen Io que nos
ha costado a las mujeres hacer un poco
de deporte y aligerar un poco las ro-
pas que nos agobiaban y asflxlaban. De
eso tenía la culpa el pasado. Nuestras
abuelas nos recordaban los años de su
juventud. No se daban cuenta de que
el mundo es redondo y el mundo rueda.
Esa es la gran ventaja del clne rsu his-
toria empieza en el presente y se ex-
tieride hacia el futuro. Por eso etr1tre
las, artlstas de eine, el deporte, la au-
daeia y la independeneia -nuestras eon-
quistas del siglo XX- son cosas per-
fedamente natura Ies. El clne me mues-
tra a fa rnujer como debe ser. Por eso

me entusiasma.
La señora que acompaña a sus hijas.-

Yo voy al eine porque elias quieren ir
y he de acompañarlas, pero aqul, en-
tre no sotros, he CIe decírle que paso
en el eine muy buenos ratos. Leer me
cansa. Mis .'ojos, ya no estan para esos
trotes, ni aun usan do lentes. Las fiestas
me aburren. En el teatro no he logra-
do todavía .ver la cara de un actor. El
eine, en ,cambio, ¡es tan agradable!".
Se Io .dan a una todo hecho. Una his-
toria .einem¡;¡lografica" no requiere el me-
nor esfuerzo por parte del espedador.
Una se slenta en su butaca y presen-
cia, -con la mayor cornodidad, una his-
toria que, escrita, ocuparía un volumen.
Por eso me gusta acompeñer a mis hi-

jas al cíne.

El caballero grave. - Me gusta el
eine, joven, porque es el mejor maes-
tro. Yo 'estoy enseñando hace rnuchos
años geografía y me doy cuenta de que
mis alumnos han aprendido més geo-
grafía en el eine que en la cIase. Esto
se explica porque en el eine 'atiertden
con entusiasmo y en la cIase iescuch'an
a la fuerza. Claro que en el eine se
aprenden también cosas malas, pero yo,
entre un hambre que no sepa nada y
otro que sepa cosas malas y buenas,
prefíero a este último.

El niño. - ¿Que por qué rne gusta
el cine? [Torna! ¡Porque hav que ver
cómo montan los cow-boys a caballo, y
los puñetazos que dan, y la puntería

que tienen!
EI estudiante revoltoso. - Los de mi

curso tenemos una soeiedad que se ti-
tula la «Peña Stan Laurel». ¡.Hay que
ver la gracia que tienen el Ho ese y
su compañero Oljver! i Hacen cada bu-
rrada que se revuelca uno de risa! Las
películas de deportes son también pis-
tonudas. Y si hacen alguna sentimental,
de esas que se dan cada beso como
para troncharse, entonces nos reímos
rnés todavfa, porque nos ponemos to-
dos a hacer el burro hasta que nos

echan del eine.
EI inleleclual. - Es el arte de las

méxírnas posibilidades, porque es el més
joven. Los enormes progresos que ha
hecho en veinte años dan idea de Io
que puede hacer cuando sea tan viejo
como cualquier otro arte. EI eine llega
al espedador tan rapida y directamente,
infIuye con tal poteneia en su animo,
que no tíene rival posible. El eine es
hoy el arte del gran público. En er por-
venir sera el gran arte del público.

Podía haber interrogado a otras per-
sonas. Pero aquí di por terminado mi
interrogatorio. 'Me bastaba con saber
que cada cual mira al cine desde un
punto de vista distinto, pero que inte-

resa y gus-
ta a todos. Pérez BELLVER
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PzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAUBLICAREMOS en esta secclón las demanda.
y contestaclones que nos envien los lectores,

sunque daremos preferencla a las reterentes a
Huntos del cine. .:. Los orlglnales han de ve-
nIr dlrI¡:ldos al director de la secclón, escrltos
.on letra clara, a ser pcslbte a maqutna,y en
euartlllas por una sola carttla, flrmados eon
nombres, apellldos y dlrecclón de los que las
envien, e Indlcando sl Io desean (aunque no es
Imprescindible) el seudónlmo que quleran que
rt¡:ure al publlcarse. .:. No sostendremos eo-
,re,"ondencla ni contestaremos partlcularmente

a ninguna clase de consultas.

DEMANDAS

1499. -jihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBATornas Sevilla A lca raz, con domicilio
en la calle de Serra noAlcàzar , 13, Albacete, se
diri ge por prímera vez a esta airnpàtica revista,
para rogar a los lectores y lectoras se sirvan
enviarle (si a bien lo tienen) las canciones que
eanta JoséhgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAM o jic a en E l rey de los ç itanos, que
dice varias veces: .En tu mano estàs, la biogra-
fIa de este mismo artista, una foto y, ¿seriamu-
cbo pedir?, una biografla de MarIa Alba y
todos los datos quetengan de esta gran a c tr iz .

~Entre todas las lectoras hay alguna que
qurera molestarse y dedicar unos momentos
para sostener correspondencia con un servidor?
Pero lec lo ras, ¿eh?

1500. - E l hom bre [o toçén ico desearia tuvie-
ran la amabilidad de aclararle las siguientes
dudas:

¿La m ujer y C h in a . estos nombres correspon-
den a dos petícutas o sola mente a una titulada
La m ujer y Ch ino , cuya principal figura feme-
nina es Clara Bow? Desearía saber el reparto,
casa productora, director y en qué temporada
se ha estrenado, o se ban estrenado, en caso de
que sean dos peliculas diferentes.

¿En Bésam e otra vezqué versión es la hecba
por Clara Bow, artistas que completan con ella
el reparto y director? ¿Ha trabajado Clarita
siempre para la Paramount? ¿Tiene alguna pe-
Ilcula rodada para otra casa productora? Sus
nombres y repartos.

1501. - E l dem on io del m ar precisa conocer
los repartos de H um an idad , Va /ondo voy, Te
am aba el m iérco ies, Luces de B roaduxu j, Susana
liene un secre io y Con rurnbo desconocido .

¿Se ha estrenadn la pellcula españolaE l noc-
lum o de Chop in , que estaban impresionando
en Mallorca Joaquln Bcrgia y Herna Rosi, bajo
la dírección de Rarnón Martinez de la R iv a ? Si
le han puesto otro nombre, ¿culli es?

1502. - E {esgé agradecerŭ a los amables lee-
tores de estagran revista le informer. de lo que
puede costar la màs económica instulacién so-
nora, para proyectar peliculas, sistema banda,
advirtiendo que la que desea es completa, in-
clustve crono ,

Ha visto la pellcula Los cr lm enes del m useo
y le IIaman la atención los colo res tan vivos que
tiene. ¿Esta hecha así eon el sistema .tricromia'?
Algún lector o lectora enterado ¿tendria la bon-
dad de decide en qué consiste dicho sistema?

Le gustaria cambiar correspondeneia eon se-
ñori tas afidonadas al eine, a poder ser de San-
tander o Burgos.

Su dlrección: Fermin Fernàndez Garcla, Agui-
lar de Campoo (Palencia).

1503. - H enri quedaria muy agradecido al
que le mandase las biografias de Sylvia Sidney
y Brigitte Helm. .

También desearia sostener correspondencia,
en ïrancés, eon señorita francesa o que sepa
Irancés y quiera praeticarlo.

Su dirección: Henri García, Buenos Aíres, 23,
Càd iz,

1504. - Baabd¡L diee: ¿Habria algún amable
lector que me dijese cuàles son el director y el
titulo inglés de los. Illms Columbia?: .

E l ú llim o d e s file , por Jack Holt y C. Çumming;
C a z a n d o m illo n a r io s , por Dorothy Sebastíàn
y N. Hamilton; Tem peslad de a lm as,'por Sally
Blane y Richard Cromwell.

¿Y los directores de los siguientes films de
la Pathé?:

La gran parada , por Helen Twelvetrees y
Fred Scott; H is F irst C om m and, por Bill Boyd;
O tlicer O' B rien , por Bill Boyd; The Backetter,
por Carole Lombard y Robert Armstrong; Red
H ot Rhythm , por Josephinne Dunn y Alan
Hale; R ich Peop le, por Constance Bennet; U na
m ujer- de experienc ia , por Helen Twelvetrees y
Lew Cody: The F ly ing Fao i, por Bill Boyd;
Es/re l/as r iva les, por Helen Twelvetrees y Fred
Scott; M ús a llà de la u ic lo r ia , por Bill Boyd,
Lew Cody y Mary Carr; Su ieepsitikes, por Marian
Níxorr y Eddie Quillan.

¿Y el director de los Iílms de la Sono Art?:
Som bras de g lo r ia , por José Bohr y Mona

Rico; AsI es la v ida , por José Bohr y Lolita
Vendrell; B laze O 'G la ry , por Eddie DowlinQ';
W hat. A M an, por Miriam Seegar y Riginald
Denny. _

1505. - Nelson M acquarie dice: Primeramen-
te, un ŝ aludo a los lectores de esta revista.
Segundo, ¡,quién es el actor que interpreta el
papel del ladrón de boteles enLa condesa de
M on lecr isto , y el- de barón enL iebele i?

También deseo la biografia de Rubi Keeler.

CONTESTACI0)'iES

1~~G. - Para M oricnet:a (Ĝ.cïfiantla QVO): La
biografia de José Mojica se ba dado infinidad
de veces. Nació en San Gabriel(Méjico ), en
1901, y estudi6 para ser íngeniero, Tiene una
magníŭca voz. Actuó en Nueva York como
baritono. Debutó en E l p rec io de un beso e
bizo después La ley del hnrén , Ladr6n de am or,
H ay que casar a l p r inc ipe, M i ú ttim o am or, E l
c a b a lle ro de la noche, U n pun to loco ,ete. Recibe
su corresporidencia en la Fox Studios.

1451. - De H ud in i a U na m alaçueñ iia (de-
manda 969): Joel Mc Crea es natural de Cali-
fornia, del propío Hollywood, ha nacido y se
ha criado en los estudios cinema togrMicos,
ernpapàndose de su vida agitada, de íncansa-
ble actividad y tomando parte como extra desde
los primeros meses de su vida enínñnídad de
pellculas que exigen la presencia de unníño
en el desarrollo de sus escenas.

Crecido en este ambíente, Joel Mc Crea no
podia ser otra cosa que actor de cine, se Ioim-
pontan las circunstancias, se Io exigía -su vida.
Sólo unos poeos años, los precisos paraatender
debidamente a su educación, estuvo alejado de
la pantalla, interno en la Hollywood Higb School,
se dedicó al estudio dramàtlco, en el que pronto
se destacó como uno de losmàs aventajados
disclpulos. Luego Iué a perIeccionarse en el
Pomoa College y al recibir el grado, ingres6 sin
diIicultad en los estudios, que ya conocían su
existencia y que le estaban esperando. Suprimer
rol importante lo obtuvo en la producción de
Douglas Fairbanks (hijo) y Marceline Day,
titulada The Jazz Age. Al poco tiempo logró
el papel de segundo galan en la producción de

DEPILATORIO BORRELL
Quita el vello sin mclestlas ,

Eftcsz y ecoué mlc o , En Perfumertas,

Marion Davies The [ iu e o 'c lo k g ir i y en la de Gre-
ta Garbo The sing le standardo Pronto logró ci-
mentar "bien su fama y ba cer con elloque los
directores le solicitasen cuando teniannecesi-
dad de un muchacho a quien poder confiar un
role de responsabilidad. Tarnhíén ha Iílmado
con éxito triunIal D inam ita , con Kay Jhon-
son; Ave del para lso , eon Dolores del Rio; L ig t-
tu in , con Will Rogers; Tra ic i6n , eon Constance
Bennett; La horda arqen iada , con Evelyn Breñt
y Jean Arthur, y la excepcional pro ducción de
R. K. O. Radio, que lleva por titulo La escua-
d rilla d e s h e c h a , en la que rea liza una estupenda
labor al lado de Mary Astor (que reaparece en
la pantalla). Richard Dix y de la monísíma Do-
rothy Jordan, que nos demuestra ser una de las
indudablemente mejores ingenuas de la.pan-
talla americana.

Joel Mc Crea sigue, como en su primera in-
fancia, pasan do la vida en los estudios.Prae-
tica en los Q'imnasios toda clase dedeportes,
en la actualidad soltero y sin compromiso, y
pertenece a laR. K. O. Radio Studios, Holly-
wood (California), adonde pucde escribirle.

¿Complacida? Pues hasta o tra, símpàtlcam a-
laçueñ ita . .

.:. Varias contestaciones deA rkaphe:

1452. - P a -T a Fafa lidad (demanda 942): Só lo
para am arie , de U na caneión , un beso y una
m ujer. Música de Robert Stolz. Letra de Fran-
cisco Gargallo.

,I. Tú sabes lo que e x is te = en el fondo de
mi ser, = porque adivinas mi pasión, = por-

FILMS SELECTOS no se hace soiíŭarío ni re-
comien1a nnruna de las llamadas .Academias
Cinemahgrà!l 'as. ni .Centros de colccaeíoness

de asp:rant3s a art:stas";;cin3matogníficos.

que comprendes mi querer.= Tú sabes cuàrrto
te amo = y cu anto gozo al recordar = aquella
no che en que tus labios = me quemaron al
besar. = Reiran , Sólo para amarte = qu iero
yo la vida, = porque a tu lado soy Ieliz = viendo
tu boca sonrelr. = Sólo para amarte = y para
adorarte = a tus pies siempre estaré yo=
ciego ,de amor, = Pero si un dia tri ste dejaras
de amarme = piensa que no podria [amàs eon-
solarme = de tu traición. = Sólo para arnar-
te = y para adorarte = a tus pies síempre es-
taré yo = cíego de- arnor. = II. Yo sé que el
viento roba = las promesas del arnor,= y
que los pétalos se van= al marchit<frse toda
flor. = Ya sé que todo pasa,= pero no quiero
pensar = en que este amor, que es nuestra
vida, = pueda un dia terminar .•

Las pellculas interpretadas por ,CliveBroolc
son: Las eternas pasiones, eon Pola Negri (mm
de guerra ); Ba lle l ruso , E rro res del d iuo rc io y
E l m ie d o a am ar, eon Florence Vidor; ¿Por
qué las jóvenes reçresan a l hogar? ,con Patsy
Ruth Miller; L ir io a m a rillo , eon Billie Dove;
Por la pa tr ia , eon Getta Gondal; E l pecado de
m oda, eon Florence Vidor; La m uñeca de fu jo ,
eon Helene Chadwick; Rd{agas paris inas, eon
Barner; Sin e s c u d o n i b lasón , COI!'Bfllfe Do ve,
La danzarina sagrada , eon Gilda Gray: D e m u-
jer a m u jer, con Betty Compson; La ley del
t ia m p a , con Evelyn Brent y George Baneroft;
Caras o lu idadas, con Olga Baclanowa, Maria
Bríand y William Powell: U n d isparo en la

r .( ¡ :J h e , C(; .... ~:"ene nieh, J:.:~~ a~a¡¡
_ .;..~·¡a E :; '·.: l. . :. Barrer z in tr r ;c ~ ,J~

Joyc~; E l eri/ner i pe,/t;;Ctvl ~vn ~ïi:;üi:; ~., r :~
le rr ib le coq el, o P,,!uli¡na Garón, Ir¿~~oï\ihJ
Lo uisa Fàzenda Raymond Mac Lee' e,
cua tro p1um a.s,.con Fay Wray Y W illia m ~ a ~

well: Ln trom isíér i e ln lerferenc ia , eon Evel;n
Brent; U na m ujer pe liç rosa , eon Lesley Fe
ton; E l regreso de Sherlock H a lm .es,eon Delt
Lawford; La m u¡er que r ie , eon Ruth Chatte;'
ton; U n re p o r ia je sensacIO na l, COn Geol'ge Ban
croft y Kay Francis; E l seere lo del abogadoeo'
Fay Wray, Charles Rogers y Jean Art)¡ur;'Ma~
r id o s erran les o Los m andos se d iu ie l'len eo
Vivíenne Osborne, Charles Ruggles yJ. Corn~
ton; Vetn ll~ua tro h o ra s , - eon Miriam HapkinsPy
Kay Franc~s;. Lab ios sellados. eon Pe¡;gy Shan.
non y Marjor-ie Rambeau; M atl'lm on lO por in .
terés, con Lilian Tashman; Am or audaz (verSión
ínglesa ), con Evelyn Brent; Tarn ished Lady
con Tallulab Bankhead; V idas Iruncada . co~
Ann Hardíng y Conrad Nagel; Shang.H a i
Express, con Martene Dietrich y Anna May
Wong; La depend ien ie , eon Sylvia Sidne'
H onor m ancillado , eon Tallulah Bankhead'D ~ i
o d io a l a m o r, con Jaqueline Logan;La ~ u je r

d~ cua lqu lera ,_ eon Neil Hamiltpn y Olga Bacla.
nowa; Sitenc io , eon Mary Bríand, yLa noche
del 13 d e jun io , eon Lila Lee, Gene RaYluond y
Frances Dee.

Clive Broo k nació el 1.o de junio de 1891 en
Londres (Inglaterra), hijo de Alfred Broak' de
familia aristo cràtíca, y de Charlotte M~ry
actriz y màs tarde cantante de ópera. Al nacer'
pesaba veinte libras, según certificado, que el
gran actor de la rubia Albión, guarda comorelí-
quia de gran valor. Estudió laoarrera de abo-
gado en la Uníversidad de Dulwicb y no se sabe
si por motivos de economia o por su vocación
tea tral (los co'muníoadns bíogràfioos sobre el
artista de referencia, son contradictorlos)aban-
donó sus estudios de leyes eIngresó como me-
rrtorío en la Secretaria del Club ColonialLon-
dinense. Doce mesesmàs tarde, abandonó este
empleo, ingresando de redactor de información
teatral en un periódíco de Londres. Ellrecuente
trato eon artistas fué reafirmando suvocacíén
hacía las tablas, y escribió algunas obras para
el teatro, y cuentos para los rotativos brita-
nicos. Aprendi6 declamación eonalgunos emi-
nentes actores ingleses; perfeccionó susestudíns
de 'mústca y después de inauditos esluerzos
constguíó.un papel en cierto drama, del que no
consiguió nada depro vecho. Julio 1914. Eslalla
el conflicto entre potencias europeas; laconña-
gración que amenazaba los campos de la vieja
Europa, se convierte en realidad.Alemanía des-
ata sus furores bélicos, irrumpenvíolentarnente
los germanos en Bélgica, profanando suneutra-

.Iidad, y avanzando hacia Namur, Lieja, etc.,
causan la desolación y la muerte a su paso.
Inglaterra protesta; la arbitrariedad alemana
causa enojo a los ingleses, y la intervención
armada de losbritànicos se lleva a efecto. El
gran intérprete de U n d e ru io o ld . ingresa en el
Escuadrón de Artistas Fusileros, compuesto de
escultores, pintores, actores teatrales, etc.,ete,
y destinado a la vigilancia de las eostas inglesas,
transcurren los prtrneros meses de laOran
Guerra. Este escuadrón esd is u e lto , y con eJ
grado de suboficial, Ciive, ingresa en la sección
de ametralladoras; en el ïrente, estuvo en grave
riesgo de perder la vida, un obús al estallarIan-
zó sobre él grandes canticlades de fangoy tíerra,
hasta ser cubierto completamente; enterrado
vivo permaneeió durante corto tiempo; al des-
cubrirse su inanimado cuerpo por varioscorn-
pañeros-rsuyos, fué trasladado al hospitalmili-
tar para su completo restablecimiento, se Je
concedió una licencia, que Clive aprovec!tó
para volver a Londres. Al reintegrarse a su
puesto de Iucha, intervino en Messines,"lacé-
lebre batalla, y en Wymi Ridge, por no hacer
uso a su debido tiempo de las earetasprotec-
toras contra los gasesasñxlantes, pudo ter·
minar alll con la vida del que posterIOrmente
habia cie ser actor cínematogràñcc, unrver-
salmente conocido; el intérprete deCaros o/·
V Idadas. r 'ó

A consecuencia de este accidente, sun
-y aún padece con J'recuencia- de ataques
de amnesia (pérdida de memoria ). ReconoCldo
por diversos médlcos, fué destinado po_r:pres·
cripción facultativa a las Academías MIlItares.

-Cuéntase de él, que cíerta noche, en que el
silencio reinaba en el cuar tel, sola mente. pro'
fanado a intervalos por los gritos del eentmel8

Óque da ba las voces de alerta, Clive, se levant
del lecho en que descansaba, vistióse apresu,
rada mente y ernpuñando el sable, corrióPaÓ
los amplios corredores de la Academra. .baj .
escaleras y al llegar alpa tio, arengó a Im80wa
rias Iuerzas armadas gritó desaforadament~
sembrando la alarma '-daba por real, un ata·
que aéreo de las tro pas enemigas,hecho que
tan sólo era una fantasia forjada por su d~s~g~~:
librio mental-, esta demàs, decir, que a Ilo!
do sufrido los ingleses repetidos ataques, de

lar
.

zeppelines alemanes el terrorcundíó en a
mantes proporciones' por todos los departamd~;
tos del cuartel; restablecida la calma, en}eê~on.
de que se trataba de una falsa alarma, u ec.
se retírandn -'los alarmados!- a su~ respde
tívos sitios, y tlive trasladado al botlquin
urgencía, en donde fué asisti!i0'. . ero).

(Contínuarà en el slgUlentc num

t

no



HablazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmíster MESSERI, director gerente charla que, forzosamente, habría dejihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAser

de Paramount Films, S.' A. un poco larga.
Y por esto, de mutuo acuerdo, se haYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

l l l l l l l l A entrevista con míster Messeri no convenido que respondiera por escrito.
. U ha l'eqado a celebrarse. Mísle¡: Mes- Y he aquí sus declaraciones, interesantesgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Ulli seri tenia interés en contestar de- en' extremo: .
tenidamente a mi encuesta, pero -Se ha hecho, se sigue haciendo to-

no hallaba el momento hébil para la davía una campaña contra los «dobles», I c- " l/ I i l/ t'o a « uhgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI"KJIHGFEDCBA
E l p r ó x im o m e s d e o c tu b r e p u b lic a r e m o s e l N ú m e r o E x tr a o r d in a r fo a n u a l.
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C o n s e c u e n c i a s d e u n r e p o r t a j e

"I~Z
p o r J o s é M a r í a H u e r t a s

l o q u e o p i n a n l a s p e r s o n a l i d a d e s c i n e m a t o g r i i f i c a s , d e l

l e a t r o , d e l a t ¡ t e r a t u r a y d e l a m ú s i c a , y h a s t a l o s e s -

p e c t a d o r e s d e l cinema, s o b r e s u N E C E S IDA O , O E S -

APARICION o, ACEPTACION COMO UN MAL MENOR

er debido resp-eto que,
oprruones me .rne ecen yo debe decjr
<:jue en todos mis año de cinemat0gra-

- fista he visto una camRañ més aEisuraa.
Absurda, enlend<Ïmon ,en úanto se

refiere· a atacar por ellb-' a los alquila-
dores. Enfocada con vistas a depurar el
gusto de! publico, a darle consejos para

/que prefíera por més artísticas y vera-
ces las cintas originales, encontrada la
campaña muy en St! lugar. La misión de
quienes esoriben entiendo que no es
otra: cŭltivar el espíritu de la masa, de-'
purar sus gustos, orientaria ... Todo esto
Io estimaría lógíco y razonable. Hacer
responsables a los' alquiladores de se-
mejante estado de cosas es contrapro-

, ducente. ' . •

De mi, y de la Paramount que hace
eños' represento en España, puedo de-
cir que siempre hemos dado las versio-
nes que han solicítado las ampresas: la
oriqinal -si ésta les ha interesado- o
la « doblada». Tenemos versiones origi-
naies de todos los films «doblados» y
damas a los empresarios las gue més
convienen a su neqocio. Jernés hemos
impuesto una version determinada, En-'
lendemos que el empresario, en eon-
tacte constante con el público, sabe Io
que més le aqrada a éste y nos suje-

lamos a su enterio.
Si la mision de los escritores es la de.

orientar al espectador, la nuestra, como
comerciantes y artistas --:-ya que nuestro
negocio participa de ambos aspectos-,
consiste en 'dar al público Io que el
publico píde, elevandonos de una ma-
nera insensible, para curnplir la misión
educadore y depuradora de gustos que
también a nosolros nos esta reservada.
La Paramount -creo yo- ha cump!ido
íntegramente esta función. Hernos edu-
cado el ojo der publico. EI eine / le «ha
enseñado a ven>, Nuestras películas ac-o
tua les, hace veinte años, hubieran po-
dido presentarse 'como films de vanguar-
día. Esto quiere decir que, siguiendo
el mismo nivel progresivo, dentro de
otros cuatro lustros, el cine de en-
tonces, por esa educación ci nemato"
grMica que 'proqresiva e insensiblemen-
le ira adquiriendo la masa, nuestros
films de entonces, desde el punto de
vista artístico y expresionista seran infi-
nitamente superiores a los de hoy. Pero
ahora, como antes, al realizar petículas
que estén por encima del público medio,
implicaría llevar er eine' a la ruina. Lo
mismo desiertan los espectadores de
los salones por las películas .malas que
por los films excesivamente fulurislas.
Somos esclavos del público y hemos de
marchar de acuerdo can sus preferencias.

Este es el caso de los «dobles», y,
permítame que ahora sea yo quien pre-
gunte a usted, l cree que nosotros nos
gaslamos los miles de pesetas que
un «doble» importa, por capricho, así,
por ti rar el di nero? Si no estuviéramos
convencidos, por la diferencia de ren-
dimientos, de que el publico prefiere
«dobles», ¿se imagina usted que per-
sistiríamos en una téctíca suicida? Cuan-
do nos hemos decidi do a realizar los
desembolsos que implican las películas
dobladas, y las enormes complicaciones
que to do ello representa, puede estar
seguro de que ha sido por pura nece-
sidado Nadle se busca quebraderos de
cabeza por el capricho de tenerlos.

iLos «dobles» !... iNo sabe usted cuén-
Io daría yo por no tener que hacerlos ¡
POr fortuna fuimos los primeros en ini-
ciar el sislema, y hemos Ilegado a te-

r /; 'I ,. I l f i 2 J)
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C r ó n ic a d e YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAl o shgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAE ~ ta d o s U n /d o s ,

e s p e c ia / p a r a « F ilm s S e le c to s »

(P Q r .M a r y . . u . Sp"u'dinf

/ I I I I I I O S que tengan la creencia de que
todas las mujeres aficionadas al ci-gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAL... nematógrato, asíduas concurrantes
a eada cínerna !J adrniradoras in-

coudicionales de los artistas de la pan-
talla, son por fuerza críaturas trívolas,
capaces de dejarsa seducir por los ga-
Ianes jóvenes que hacan el amor vio-
lentamente, estan en un error ...

Y la prueba Ja tienen los lectores en
esos fragmentos de una carta quereei-
bimos recientemente y que firman va-
rias Icctoras, cuyos nombras nos hernos
obligada a callar. Helos aquí:

«...Todos esos articulos «iuflarnables-
respecto a los galanes jóvenes, ante cu-
ya presencia sedesmauan las taquíqra-
fas, estan basados>en una publicidad-tan
absurda como el jazz ...Estc es. de rui-
do, de escandato, pero sin armonta y
sin elegancia. Nos
duele ver que a un ad-
venedizo, como Geor-
ge Raft, por ejemplo,.
se le dediquen colum-

Junya
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pu
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gu

el actor de la pose elegante, en la
petícuta "Bulldog Drummond Strikes

Back" (Una aventura de Drummond)'

menes que olvi.dados. H:a!;l que Convenir
en .que ~.n e~ siqlo del jazz, los artistas
serios, intelêctuales y de prestigio tie~
nen que cederles el puestoa los «gangs.
tersv, los arnantes de pacotillay los ti.
pos capaces de pegarIes bofetadasa. las
rnujeres .. ;»

La última linea del pàrraío que aca-
bamos de transcríbir destila amargura
y resentimlento... "

Conf'esamos .que nuestras corresponsa.
les tienen razon. El ochenta porciento

de los artículos sobre asuntos de
eine giran alrededor de esosti.
pos que ellas Ilaman, am argamen-
te, «advenedízos-e

Sin embargo, mis queridas lecto:
ras, la eulpa de que esos actores
que surgen de lanoche a la ma-
ñana gocen de tan extraordlnarja
popularídad no Ia tenemos sola-

mente los que escrí-
birnos al margen de
los asuntos cínernato-
graficos, sino el pŭ-

as
qu
es
qu
in1
Bi
ell
av

nas y columnas de pereqrínos adjetivos
por el solo rnéríto de haber encarnado
bastante bien a un tipa del harnpa,
rníentras que actores de verdadera pro-
sapía, como Clive Brook, Paul Lukas,
.Paul 1'Iluni, Lionel Barrurnore, Jean Her-
shclt y Ronald Colrnan, que dan paco
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f i Ronald Colman, el galàn
&II' íoven cuva agreslva soltería
.' sor prende a HollYWOOd...
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bJico,que .se entusiasmB: súbitamenterpor
esas «figuras de celulcide», 1) que hace
cola frente a los colíseos .cuando se
anuncia su nornnre : aplaudierido des-
pués, casi d~Jirantemente, ~uando' el .hé-
roe Je propina a la heroina esas no-
¡etadas' brutales, que vqsotras -como
nosotros- encontràis salvajes !:l demaí

gusto.' . . .'jihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
'D e Ja misrna maneta que la populari-
d~d.deJ jazz no. se debe a los m~sic?s
que lo tocan, sino '!- la extraordinaria
demanda popular. Si tedo el publico,
al unísona, deterllÚpara que los bail~s
fuesen de nuevo la suprerna ~leg~ncla
de los salones, como en ilaíelíz epoca
de nuestras abuelas, de segura que esas
orquestas que ~es~ranan sus estridentes
«jazzes», cambiarian su proqrama, !:l
volverían los delica dos valsas, las pol-
kasy 'la elegancia de aquellos:días pre-
tèritos.· '.

Nosotros, los que escrIbimossobre
asuntos de actualidad, no hacemos ,iJ11~s
que seguir la corríente: nuestra mision
es nabíarle al púbííco de aquellas co~as
que le interesan.' Si demuestran cspecial
interés en un Raft, por ejemplo, o en
Bing erosby, Lee .Traey, ctcétera, de
ellos nos ocuparnos para complacer la
svídez popular. .
.Pero cuando lectoras de. refinamIento

intelectual (que no han perdidoel gusto
por Jas cosas sutiles,armoniosas !:l De-
llas, y que no- se han ?ejado, po~ lo
tanto, intluír eon este SIglo de ru~dos
y de propaganda ex¡;¡ge.rada) no,s pí den
que dediquemos algunas ouartíllas al
elogio de Ios artistas elegantes, presti-
giosos 'y ell!:la rzputaeíón se basa en ~.na
labor artístlca de absoluta pureza ucier-
to abolengo htstrlónico. scntímos enorme
satisïacción y emprendemos gustosos la
jornada ..•

Por eso, para la crónica de hou, es-
coqemos uno de Ios actores que vos-
otras, amables lectoras ernpeñadas en
hacer Ja querra a los advenedizos, eon-
sideràls como uno de los de mayor pres-
tigio en el cínema.

Lo elegimos porque. estamos de acuer-
do eon vuestro juicio respecto a las cua-
lidades que adornan al artista en cues-
tión, y porque adernàs acaba de apare-
cer en un nuevo film, después decíefta
ausencia de la pantalla,

, Hablemos, pues, de RonaJd Caiman.
A.unque la' publicidad exagerada que'

liene su base en los mismos estudios .no
Jo haya tavorecído últimamente. Ronald
Colman sique gozandó de la admiración
de todas las féminas que
concurrcn a los cínernas,
así como del resp eto de
los hombres.

Durante años, Colrnan
ha sirnbolízado la ele.gan-
cia y las buenas costum-
bres en Cínetandía. Ca-
ballaro en teda la am-
plia acepcíón de la pa-

Loretta Youug , la de-
¡!Calla artista de ei,
ne, en Ja película
de los Artlst9s
Unidos,Bnlldog
Drummon¡t
Strikes Back.

labra, ha tenido el prestigio, bien raro
por cíerto en nuestros dias, de .sobre-
vivir en la estimación !:l afecto de las
mujeres, Gi despeeho de Ia avalancha de
galanes jóvenes, cuyo atractívo prínci-
pal estríba en saber brutalizar al sexo
débiJ.
- iDe la rnisma maneta que larnúsíca

sublime de Strauss lia sobrevívído al
ritmo aíricano del jazz ...!

. Como sucede síempre en HolIywood,
la vida privada de los artistas es ej mo-
tivo. principaj para las hístorías esean-KJIHGFEDCBA

E l m e jo r d e lo s e x tr a 'o r d in a r io s d e « F ilm s S e le c to s » s e r a e l q u e p u b lic a r e m o s e l hgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp rà x tm o m e s ,YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA" 1



de una orqaníaacíón. Pero, desgraciada-
mente, toda la prensa no es seria}ni
responseble, Exístenmuchos magazines
que basan sus ventas en laslnsinuacío-
nes escandalosas de sustítulares, y que
buscan, hurgando en la concíencía mis-
ma de Hollywood. cúalquíer vestiglo dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
lodo para sacarle provacho comercial.
Pero ru aun esa prensa de libelo.ha
encontrado [amas motivos para clavar su
ponzoña envenenada en laconducta írre-
prochable de Ronald Colrnan.
. Como Brook, como Bancroft, como Lu-
kaso Ronald Colman tie ne unaejecuto-
ria sin tacha, y, hasta clerto punto, el
hecho de que existen otros muchoshgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAin -
díviduos como ellos lo re-
concílía a una eon Cinelan-
dia. .

La prímera película que
filrnó Ronald Co l m a n en
A.mérica fué ínolvidable,
Trabajó junto a una estre-
lla famosa en los pretérítos
dias der eine silente: Li-
Ilian Gish. Aque!. film Si!

tituló «La- hermana Blanca-,
y fuè un poema digno de
todos los tiempos. Una de
aquellas prímeras pelieulas
en la cuaí el ínterês roman-
tien no estaba basa doan
ínquíetantes motivos de mor-
bosidad 9 el mèriLo de una
obra. estríbaba, en cambío,
en la depuracíón del arte,
en la sutilaza de la expra-
síón 9 en la habítídao his-
triónica de los íntérpretes.

-La hetmana Blanca- se
rodó en Italia. Tuvo la ven-
taja de poseer los divinos
paisajes del rnediod.a, tan
propicíos a la ïnspiración.

Tan pronto aquet glorio-
sa film tué exhib id o , la
compañía editora volvíó a
elegir a Colman y a la Gish
'Para aparecer [untosen otro
poema sentírnental: «Romo-
la». Con esta segunda pe-
lícula se convírtíaron en Ide-
los po p ú l ar e s , en pareja
Ideal. Ambos pesetan el es-
píritu prístíno, la percep-
oíòn artísttca y el fuego sa-
grada que hace a los ar-
Ustas inmortales., '

Tan extraordínariò fuè el
éxíto obtenido por Colman,
que Samuel Goldwyn. cuuo

, ojo clíníco jamàs se ha aqul-
vocado al juzqar las posibilidades ar-
fisticas de un individuo, otrecíó al joven
actor irrglés un centrato de' larga dura-

I~eíón.
La prírner pelloula de Colman 'bajo laYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1 - égida de Samuel Goldwgn fuè «Tar-

I. nísh- .lMancillado). Síquieron «Un la-
• drón en el paralso- -que demostró la

II versatilidad extraordinaria de Cólman-
~ li Y «Su momento, supremo»; despuès «La
• Venus deportiva», "SU hermana de Pa-

. rls- fué una comedia desituacíones ex-
~ quísítas, en la cual Ronald Colman corn-
• partíó Jos honoresdel triunfo eon' Cons-E tanca Talmadqe, otrade las verdaderas

comedíantas del eine silente.' .
li Y surgió entonces Vllma Bankp, la
li artista que domeñó en poco tiempo la
.. voluntad del pueblo: la exquísíta Vilma
w.; que nierecíó el dívíno nombre de Rap-

'I sodía Húngara... Vilma y Colman for-
maron lti verdadera pareja ideal 'del ci-

,. - nema, cuando aparecíeron en «El an-
~ gel de lal$' tíníebles-. Los pŭblicos de
• \fodos los países ríndíeron sincero ho-

A l i

menaje de admíracíĉ n a los protaqo-
nístas de aquel beI10 drama. Los pae-
tas que cantaron la belleza dulce,jihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAaris-
tocratíca 9 sencilla de Vilma, la hija del
Danubío, tuvieron tarnbíén frases de ad-
miración para el galan de ojos ardíen-
tes, de cabelíos brunos. que contrasta-
ba can la exquisita fragilidad de la08811-

ky. Y que en carnbio, parecía cornbinarse
armoniosamente eon ella, forman do una
pareja pertecta. -

Ronald Colman había recíbídosu bau-
tizo de fuego. y era acíamado como
uno de los valores Indïsoutíbles delci-
nema.

Los triuntos de Colrnan se rnultípllca-

la «The, Winl1\yg. ot Barbar Worh
La . .rareja ram ntíc q e te Q e'
habla despertado, emtr sus rimi ad .
res, v?lviú- 8_ c o~Ri'\.r otros triunfos.
aparecíendò resp ec lva'ment-e en "La lla.
c~e del arnor» J 1927) Y -La llama ma.
9,lca». E~ el ~no 1928 filmaron su úl-

. tima película juntos: «Dos amantes>.
Hasta entonces el rnèríto artísticQde

Ron~ld Caiman. estaba dividi cio entre su
propra yersonaltdacl. su_dama joven y el
val?r Iíterario de las obra~ en queapa-
rec18: La verdadera capacidad vigorosa
del Jov.en actor, apenas nabta tenido
oportunidad ~as. qu~ de perñlarsa, A
Brenon le toco dir iqirlo en la pelicula

que pondría de rnanl lïesto
todo su poder dramalieo:
«The rescue- (El rescate).
Cua ndo el cinematógrafo
encontró SI1 nuevo media de
expresión, .Ia palabra, Ro-
nald Colman probó que Su'

extraordinarja cultura, su
mundología y su don ex-
quisito de gentes eran viro
tudes suñcícntes paraabrir.
se carnpo dantro de aquel
mundo nuevo otrecido por
las películas parlantas.
La prirnera de esta índole
en que apareeió fué «Bull.
dog Drummond», en la cual
engendró el papel de unde-
tectíve por añcíòn, quien se
veía constafJtemente envuel-
to en los màs pereqrínos ea-
sos, resueltos siempre qra-
cias a la pericia y senlido
deductívo d,?1 héroe.
La celebre novela del escri-
tor Blair Miles titul a dà
«Coridenado a la ísla c121
Diablo» Iué Ilevada a la
pantalla, y Ronald Colman
fué elegido para la parte
príneípat, apareciendo como
dama joven de larnisrna la
delicada Rnn Hardinq. El
reparto tenia artístas del
prestigio de Duddley Diq-
ges hi Louis Wolhein (este
último tamníèn desaparecído
para síempre).
Su aetuación en ~Bulldog
Drumrnond- Je abrió un nue-
v a campo en las proríuccio-
ncs policíaeas. Por eso,
cuan do se Jl2vÓ a 'Ia pano
talla la tigura ínrnortal de
«Raf.tlQs». el ladrón elegart·

_ te, ninqún actor de (iI12-

rah. lípareció èon la ínolvidable Belle Ian dia pudocompctír vcntajosarnente eon
Bannett, otra 'de las artístas desapare- Ronald Colrnan, quíen por' fin tué ele-
cldas, en aquella delloada obrafílmica' gido para interpretar al Inolvidable ea-
«Stella Dallas», en la que tamb:ién ballero de industria. Elfilrn rué diri-
prestaron su contingente Jean Hersholt gido 'por GeorgeFitzmaurice, enel cual
y Lois Moran. ¡{ay Francis hi Alison Skipworth t,uvle·

Ernest Lubítsch, as de los directores ron los papeles femeninos.
de Círralandia, escoqíó a Ronald CoI- En1931. Ronald Colman filmó "Tlle
man para el papel masculíno principal Devii To pay». Su dama joven fue L~'
en «EI abaníco de Lady Wíndermore», retta Young. y Fitzmaurice volvió a di-
basada en laobra de Oscar Wilde. del rigir .este nuevo triunto del joren a~'
rnismo título. Esta película se rodó en tor. Después aparcoió en «E.J J~rd1'll
los estudios de Warner Brothers, en profano»; pero esta petículajames la
el año de 1925, y nosotros estuvímos virnos, de maneta que no podernos ase-.
presentas durante teda- su fílmación. gurar su valor. Lo quesi sabernos es

En 1926, Colrnan apareeíó can Norma que la reputacion de Ronald Colman ¡ba.
Talmadge en «Kiki», película de la edi- en aurhento, y que el número de sus
tora First National. Durante el rnismo admíradores era eadadia mayor.
año filmó «Beau Geste", producida por Cuando se anunció queColman 'Y, He-
George- Brenon para la casa Paramount, Ien Hayes aparecerían en la pehcula

El pŭblíco preguntaba eon ínsisten- «A.rrowsmith» basada en Ja obra de
cia por qué no aparecían de nuevo Ro- Sinclair Lewi~. elpúblico demostró su
naln Colman., y Vilma Bankp, y. en el enorme entustasmo, porque la r.eputa·
ínvíernc de 1926, los A.rtistas 'Unídos cion de ambos artístas 110 podIa ser
los presentaron en la bellísima pelicu- mejor. Era digno unade otro. LagfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"EI mejór de los extraordlnartos de «FiI~s Selecto

Otra E\sceJ?-ade .BUlldog Drummond Strtkes Back-, RonaldaOlmau,
el galan loven de la pase elegante, constñeraño por un numero iu-
finito de Ieetoras como uno de 'los màs prestigiosos de HollYWOOd.
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realízación correspoudió a.Ias esperanzas del públíco, "Jlrrow·
smit1i» fuè una obra de 'arte que demostró una vez màs
quiénes eran los verdaderos artistas de H ol)'ywood.

Il media dos del año pasado, los llrtistas Unidos anuncia-
ron nuevamente que Ronald Colman apareeerla en «Mas-
carada», un film de absoluto sabor britanico, enel cual Col-
man interpreta dos papeles à la vez, eon la maestría !ol la
depuraciól1 que son sus atríbutos.

EI éxito de este film fué enorme, y, como sucede siempre
en Cinelandia, las demas compañias comenzaron a copiar.
produciendo peltculas . de semejante indole. A.sí, Constance
Bennett apareció en «Molino rojo», don de interpreta tarn-
bién dos papcles : y -Sylvía Si dney hizo su prtrnera cornedia
fihnica. «Princesa por un mes-, en la cual existe otra dua-
üdad de caracteres.

Ilctualmente, Ronald Colman esta bajo la bandera de la
casa editora Twenty' Century, que ha llevado a la pantalla
películas del valor artistico e histórico de «La casa de
Rotbchilds» Y otr.as màs. La primara película para esta com-.
pañia en la cual Colrnan .ha aparccido,' es una especie de
contihuación de las aventuras de «BulldoqDrummond-, y se
títula «Bulldog Drummond Strikes Back». Este film tiene, en-
tre otros, el mérito de una excelente fotografia, impecable
díreeción y una historia liena de sltuaciones rnovidas eín-
teresantes. Loretta Young aparece nuevarnente en el, papel

femenina principal,
No nos extraña el ínterès dernostrado por esas lejanas lee-

toras por Ronald Colrnan y otros artistas de su categoria. El
hambre representa ese tipo excepcional que inspira en las
rnujeres, 110 sólo adrniración romàntica, sino respeto al ta-
lento, a la discreción y a la hidalguía.

Ronald Colman es el perfecto amante, pero jarnàs Incita :
las pasiones anírnales: es el hombre que sabe inclinars:, ga-

Ronald Colman afronta eÍ peligro eon Su acostumbrada 'au-
dacía y vaíentia en el romàntíco papel dl'l aventurero Bulldog
Drummonñ en su nueva cinta .Una aventura de Drurnmond+,
prOdncclón 20th Century, dlstrlblÚda por la Unlted Artlsts.YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

s e r a el que publicaremos el mes próximo.

unà escena de ,B.ulldog Drnmmond Strikes Back-, eon Ro-
nald Colman y Lorett.a Young en los p!!peles prlncipal€S.

, -

lantemente ante una mujer deSl! misrna sociedad que milite
en las mísmas filas aristocratícas que èl, pero que no des-
deñaria de hacer la referida genuflexión ante cualquier otra
mujer, porque para él, como ipara cualquier hambre bien
nacido, ella es el. simbolo ,sagrada de Ja Madre. Tenemos la
seguridad de que Ronald Colmarr no interpretaria, ni a
riesgo de per der un buen centrato, uno de' esos pape les en'
los cuales el hombre brutaliza a la mujer.

Para apreciar la exquisitez de Colrnan no tenemos sino que
cnntemplarle en su últirno filrn, haciendo el arnor a Loretta
Young. ° siendo su .desinteresado protector entre las nieblas
de una noche de Londres,

¿La vida privada de Ronald Colman? Ya lo dijimos antes:
ha Iagrada mantenerse mas allà 'de los escàndalos que pre-
dorninan ~n Hollywood. Le habràn podido suponer diversos
lntereses arnorosos: pero no ha habido una sola razon para
justificar cualquier murmuración. Cuando Ronaldaparecíó eon
la actriz inglesa Phy!is Barru en la película ",Cynara~. Ho-
llywood trató de envolverlos en un romance de supropía ,
hechura. Pero una vez mas la colonia del cine sevió decep-
cionada. Colman continuaba arnparado en una aqresiva sol-
tería que nadie podia, comprender.

Ultlrnamente hemos sabido que en la lejana Inglaterra existe I~
una mujer que tíene derechos anteriores sobre elcorazón del I

. actor. V. hasta se habla de un próximo rompimiento de los
lazos leqales que los unen. Esta mujer,única que pudo eon- L
quistar la llbertad de Ronald Colman, se Ilarna (según nues-M
trcs informes) Thelrna Victoria Maud, y esactríz de singu- ~
lares méritos. ~

No obstante, esos amores deben de naber sida desgraciados
y tempestuosos, porque durante diezaños Ronald Colrnan ha ~ ~
trabajado en Hollywood, mierrtras su mujer quedaba enli
Londres. La brecha entre ellos debe de ser honda e írrepa-
rable para haber aceptado entre ambos toda Ja inmensidadIJ
de un océano.· E

Sin embargo, este mismo rumor de los desgraciados amo- ~
res de Colrnan y de su posible futura libertad Je dan un raro ~
prestigio ante los ojos de las féminasromàntícas, que qule- T
ren a todo trance I'
penetrar en el miste- Mary M. SPAULDING ! ' " "
rio de su corazón. n'otO¡¡ I'lIite,1 ArI,i.! •.) ~

~t
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HOLLYWOOD
POR RADIO
(Transmisión exclusiva por la ESTACIÓN MDEZ)
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Berta Siúgerman.

Una escena de .El cantante de Nàpoless,COll
Enrieo Carusc, pro duc ida y supsrvisada por
Manuel Reachi, para la First National.

1
IIIIIJ/IIIIW', ELLO ~veribody!» ... «Hol.'ywoo?'I' speakinq !»... La sensacion CI-

IIII ..III.. nematografica de los estudíos
californianos esta' condensada

hoy en Berta Singerman. Ninguna olra
artista de las nuestras despertó nunca
un interés rnàs profundo. Su popularidad
en todo el mundo hispano, que la acla-
mó como única, era ya razón ·sobrada
para tal interés. Pero aun había algo
muchs rnés poderoso: el deseo de ver
cómo se desdoblaria la personalidad au-
gusta e inconfundíble de la excelsa ar-
tista, ¡ toda ella espírítu l, para interpre-
tar personajes humanos, a ras de lierra.

Para presentar a Berta se designó a
un gran director, Harry Lachman, y a un
fotógrafo incomparable: Rudolph Malé,
el realizador ma-avílloso de «Juana de
Arco». ¡Pero faltaba la obra! ¿Oué obra
sería la rnés a propósito para lucimienlo
de la insólita Singerman? Después de
discutirse mucho, se torno' el acuerdo de
adaptar para ella una interesante pro-
ducción, «Deseada», sin títufo definitivo
en español: la historia de una rnujer
de dudoso pasado, que se enamora de
un hornbre, ciego temporalmente, Y quie-
re huir de su lado, en cuanto él va a
recobrar la vista, antes de que el in-
feliz descubra quién es ella. .

Berta ha creado un ex!raordinario tipo
demujer, cuya impureza se esfuma al
soplo de la simple poesía de su amor.'
¡Una magistral labor de actriz moderna!
Y, al mismo tiernpo, una glorificación ~e .
su arte recitativo, pues, hébilrnente in-

.tercaladas, Berta interpreta Ires de suS
populares composicíones: «La rumba",
«Hornbres necios que acuséis» y."La
viejecita». ¡Así se inmortaliza en el lien-
zo de plata a la maga a.rtista de lajihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAVO l

de oro!. ...
Secundéndola, se destacan junto a

Berta, muy brillantemente, la encanla-
dora Luana Alcañiz, la excelente Carmen

el Número ExtraordinaríoYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e



Rodríguez, el formidable Alfredo del Dies-
Iro, el magnético Juan Torena y el sutíl
Lucio Villegas. Y el- dialogo se debe a
Enrique Jardiel Poncela, maestro de hu-

moristas.
Una observación para los que, capri-

chosamente, suelen decir que en los
estudios de Fox se tiene una delibera-
da preferencia por los art.staszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAespañoles r
Ia Singerman es argentina; la Alcañiz,
cubana; la Rodríguez, mejicana; Dièstro,
chileno; Torena,. filipino; Villegas, chil'e-

no lambién ...
.fl eine de Hollywood tiene que. ser

así, y en esto se diferencia de todos
los demas puramente nacionales: de to-
dos' y para to dos los que hablen en es-
pañól. Y alternando el triunfo de la Sin-
german, arqeptina, con el de Catalina
BiÍrcena, española; José Mojica, rnejica-
no: Rosita Moreno, rnejtcane : Raul Rou-
lién, brasilefio : Conchita Montenegro, es-
pañ0la; o Tito Coral, venezolano ... Sssss....-

...Gregorio Martínez Sierra y José l.ó-
pez Rubio se dísponen a filmar «Mi se-
gunda rnujer», con Ja egregia Catalina
Barcena.: que en su género es indestro-

nable...
...Raul Roulíén 'éncarnara al protago-

nista de «Asegure usted a su mujer», la
deliciose cornedía de Julio Escobar ...

...No esta decidida aún la obra con
que ha de hacer su presentación en
Hollywood la bellísima Rosita Díaz Gi-
meno, a la que en estos días se espera

de España...
...Rosita Moreno, ya restablecida de su

tan anunciada operación del apéndice,
descansaré (y hasta es posible que se
case antes), parahgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAv o lv e r a los. estudios
de Fox en enero, mes en que _ha 'de fil-

.mar la primerà de las dos nuevas pelí-
culas que como estrella se le preparan ....

...José Crespo obtuvo una rotunda vie-
loria interpretando al protaqonista de
«Ires amcres». filmada por Sackin para
la Universal, eon libro de René Borgia
y un reparto seleclísimo, en 'el que se
deslacaron Mona Maris, Anita Campillo,
Mimi' Aguglia, Carlos Viilarías, Andrés
de Segurola, y Paul Ellis ...

...La «preview» de «Las fronteras del
smor», ha confirmado el juicio que an-
ticipamos en estas mísmas pàqinas: es
ia apoteosis de José Mojica, que eon
egla obra se despide del eine, y la exal-
tación de Rosíta Moreno como estrella
de luz propia y deslumbranle .•.

•

I
~

Rosita Moreno Y José MOJica en .Las·tron'
teras del amor" de Zarrag.!l y Sanders .

... ¿Otro gran éxito?gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEl de Manuel Rea-
chi al producir «EI cantante de Napo-
les» en los estudios de la First Natio- I~
nai, eon Enrico Caruso como astro, en I
compañía de la atrayente argentina Mo-
na Maris y de la sugestiva salvadoreñaYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI l
Carmencita Ríos... M

...Y esta es todo por hoy. La produc- m
ción cihematogrMica en español vuelve I
a íntensifícarse en Hollywood, y en el
año próximo nòs ha de traer grandes SOf-

presas. Buenos Aires, Méjico, Barcelona •
y Madrid han de disputar a Hollywood .~
la supremacía ... Pero no importa quiénes m
puedan ser los v e n c e d o re s : i para to- li
dos habré mercados!... Lo importante es .~
que las em presas productoras, pasada m
ya la etapa de los ensayos, se conVen- ~
zan de que el triunfo sera siempre pa-
ra los profesionales; no para los simples ,
aficionados. Deben imponerse, por de- II

~( e o /I I i IljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA/í.(I e .1 l I a p rí fI i I l J J 2 I) ~
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IRIDIODOS la Uaman la señorona de Edward Gore. corredor de Bolsa en adelante.Esa es .precísamente la parteIiIi la escena y la pantalla. Ha tra- Nueva York, es.f) su vez, padre de un triste de tantos veteranos de las tablas

" baj ado sin' descansc, ora en una, joven de veínteaños.. que esta ea- que han pasado al olvido. No pudieron

,ora en otra, durante cíncuenta años.... saco. llegar (j verse eh la pantalla.

màs Iiempo to davia, pues celebró el año - [Espero que no pasara mucho tiern- Debo mi felicidad a que nunca me

pasado su quincuagésimo aníversarío de po antes de que sea bísabuela! - excía- contorrné eon representar una sola ela-
actríz. ma rniss Robson. se de personaĵ e.ĵ arnàs he deseado ser

Sus amigos se preguntan· cuando va -A menuda me preguntanSI no es una beldad de las tablas. Teniendo esea-

a retirarse, qué día decidita :definitLva- esta la era de la ·juventud. i Qué dispa- samcnte díeciocho años, representé el

mente instalarse en una ómoda mece- rate! Actualment tiene tantas oportu- papel de abuela.

dora y descansar el resto de su vida. nidades de triunfar una persona de ea- Me he preparada para interpretar

dedicandose, a fuer de cntretenimiento, bellos plaleados como cualquiar joven. cualquier papel... ya sea de rnadre, abue-

a tejer rnitones 'para reqalar. El secreto es: no rendirse a los años la o criada vieja. Y me jactotambién

Sin ernbarqo, May Robson declara que aunque una sea abuela o bísabuela, eo- de saber representar el de bisabuela.

nunca se retírarà. mo yo espero ser. Los hilos de plata como ten go esparanzas de l1acerlo en la

-Estaré todavía en servicio actívo no hacen vie]a a la gente. vida real.
cuando sea bisabuela- dlce jactanciosa- Say rnàs feliz ahora, de Io que haya Años.y años caeràn sobre mi. mas a

mente. Y quizàs no sea jactancia. Pu- sida nunea. ¿Por qué? pesar de todo, seguiré trabajando aun

diera realizarsa su prediccíon. Porque hasta losaños que tenqo, he CU and o sea

Miss Robson tiene un hijo. 'Su hijo, encontrada siempre lamaneta de salir bisabuela. - Juan MENENDEZKJIHGFEDCBA
E l N ú m e r o · E x tr a o r d in a r io q u e a n u a lm e n te p u b /ic a m o s hgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe p e re c e ré e l m e s p r ó x im o .
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J. B . V A L E R O

1

11111111L eine es muy afíc.onado a reclutar
:::1 campeones. En este asp.ecto se dis-

1IID1 lingue Norleamérica, Io cual tiene
su' explicación, pues conocida es

la preponderancia de que gozan ali í la
fuerza y el heroísmo basado en las fa-
cultades físícas.

Basta que un individuo gane un título
de campeón "rnundia! para que los em-
presarios hollywoodenses lo . contraten.
El resultado es casi siempre el, mismo.
La película fracasa y ffacasa el audaz
protagonista, porque úna cosa -es el
arte de Primo Carnera y otra el de Lio-
nei Barrymore, y una cosa es conmover
al público saltando una dentadura de un
puñetazo y otra llegar a su sensibilidad
por el noble camino del arte verdadero.

Pero si esto ocurre" casi síernpre, so-
bra el «cesi» para aflrrner que el fracaso
es infalible.

Y de que no Io es ten emos una prue-
ba en Johnny Weissrnulíer, el .héroevde
«Tarzén», que pasó sin preparación de
la qloria deportíva al éxíto cinematoqré-
fico. _

Sin ernbarqo, nosotros creemos que
esta excepción sólo sirve para confirmar
la regla. Johnny Weissmuller tenia madera
de artista y habría podido llegar a ser
astro cinernatoqréfico sin necesidad de
ser campeón deportivo. Son dos cuali-
dades independlentes eon que la natura-
leza le ha obsequiado, del rnisrno modo
que a veces ha ce sufrir al hambre dos
enfermedades distíntas al rnisrno tiempo,
sin que pue da decírse que una es eon-
secuencia de la òtra,

Ouerernos decir eon esto 'que los cam-
peones deportivos no deben dejarse iru-
sionar por la carrera cinernatoqréfica de
Weissmuller. El que trea que por el me-
ro hecho de sobresalir en algún depor-
te va' a distinquírse también .en el cine,
esta en un lamentable error. Y tomen
nota de esto también los ernpreseríos que
van en busca de astros y estrellas a les
piscinas y campos de deportes.

Jobnny Weiss·
mutle-, actor y

famoso naüador,
uracríeando su depor·

favorito en una piscina.

Pero atenqérnonos ahora a la excep-
ción; ocupémonos de Weissmuller, el gran
campeón y artista, cuya biografía esta

,liena de aventuras tan interesantes como
las qu~ forman la trama de «Terzén».

EI atleta de hoy cornenzó siendo un
. muchacho enclenque que, por prescrip-

(

ción facultatíva, se fué a vivir ~ una
sana reqión de· las proximidades del
rio Chicago, comarca abundante en la·
gunas queabrió el camino de las afio
ciones del futuro «as» de la nataeión.

El, muchacho enfermizo fué convirtién-
dose en un ,hombre sano y robusto a

Johnny Weissmul!er enire-
g~do a su,s eíerctcíos gim-
ll!l.StICOS díartos. (Futo :\[~tro.)
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nos por mantenerse a flote,
Como su hermano le habia
seguida con el bote, el
nadador pudo ernpezar in-
mediatamente los trabajos
de salvamento. Esquivando
las crispadas manos que por
docenas se dirigían hacla
él y que habrían acabada
por suma-le al número de
las vic!imas, el nadador fué
cogiendo personas, una por
una, y llevéndolas al bote
de su .hermano. Este hizo
varios víajes de ida y vuel-
ta a la ori lla, cargado de
néufraqos y sequido de John-
ny que, cuando vela ale-
jarse a su hermano, carga-
ba can un par de niños o
mujeres y se los Ilevaba a
nado para depositarlos en
la arena,
Asi salvó rnés de cuarenta
personas. El alea Ide de Chi-
cago Io condecoró por su
heroismo y la hazaña del
valiente nadador fué comen-
tada por la prensa.
Enterado de ello William
Bachrach, «rnenaqer» de na-
dadores, fué en busca de
Johnny y se dió eventa en se-
guida de que en aquel cuerpo
atlético y de estatura aven-
tajada había un gran na-

ntre-
gim-
etro.)

[uerza de respirar aquel ai-
re pura y de vivir en corrti-
nuo contacto con la natu-
raleza, pera de un modo es-
pecial con el aqua, que era
'a su juicio Io rnés bella y
agradable que el mundo le
podia ofrecer. '

Su mayor placer era na-
dar, y se pasa ba horas en-
leras braceando en el agua,
pero no Io hacía porque es-
perara poder sacar prove-
cho algún día a la nata-
ción, sino senc.llarnente por-
que aquel ejercicio repre-
senlaba para 'él una diver-
sión incomparable.

Un dia, cuando tratabe
de alcanzar a nado un bo-
te que conducía un her-
m~no .suyo remando con
afan, naufragó cerca el «Fa-
vorite», un barquito de tu-
nsmo que iba atestado de
pasajeros.

Atraido por los gritos .de
los naufragos, Johnny hizo
un rapido viteje y empezó..
a nadar furiosamente en di-
rec~ión al luqar en que se
habla producido el síníestro.

Se encontró entre una
mul!itud enloquecida. que
hacla esfuerzos sobrehuma-hgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA (C o lllillú a elljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla p à g in r¡ Z J )
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m U l l a zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACàmara Alemana del Film acabazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Il de recordar a los productores y di-gfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALlII rectores que, a "pesar de los recien-

tes- decretos, contínŭan destacando.
a determinados artistas, y que en ade-
lante, bajo pena de fuertes multas, los
repartos deberànser publicados por or-
den alfabético !I sin díferencías en el
tipa de letra. Sólo se perrnitirà espacíar
los nombras. "Y la -vedette- renacera
de sus cenízas-, ha cementado un ero-
nísta trancés a propósíto de esta última
toJerancia.

Irene Hervey; Earl Oxford y Muriel Evans, artístas de la M.-G.-M.,
totogratíaŭos cuando retrescaban en el res taurante de los estuŭíos.

mentado en una buena proporción. De
esto se deduce-que el 'PvoÚblicoha respon-
dido arnpliamente a la menor cantidad,
reemplazada por' Ia calidad.

En dicha temporada se exhibieron úní-
oarnente 65 películas amerícanas, que
respondan al siguiente detalle:

Metro Goldwyn, 19; Pararnount, 1~;
Uníversel, Iq; Fax, 8; otras marcas, 10.
Total, 65.,'

Mar:ia Luísa Iribe, joven aún,desapa-
reee, sin haber podido destacarse en el
film parlante como en el mudo.

La popularidad mundial que gazaGre-
ta Garba, ha encontrada eco hasta en
el gobierno de su pais, que hadecídido
lanzar a la círculacíĉ n una serie -detirn-
bres postales en los cuales aparece )a '
efigie de Greta Garba.

Como tal distínción ŭnícamente le era
concedida hasta ahora a los soberanos
y a los grandes héroes nacionales, se
desprende que la gran artista sueca ·ba
llegada a esta última categoría en ~J
país de su nacimiento.

Pensamos siernpre que la gloria de
Greta debIa de entusíasrnar y enorqu-
Ilecer en grado superlativo a suscom-
patriotas, pera en, verdad nunca nos
hemos imaginada, y nos sorprende la
notícía, de que, su figura reemplace en
las estampillas a Ia imagen del ·rèy.

Ya no sólo recorrerà la figura de la
Garba el mundo a través de la panta-
lla cínernatoqrañca, sino que también lo
hara mediante los timbres postales, que
dotarà a lasjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAm isivas epistolares de 'ese
alga del encanto suyo tan' sugestivo e
inigualable, especialmente, cuando se
trate de eadas de amor.

Los. Angeles. - VirginiaBruce.se di-
vorció del actor de la pantalla John GIl·
bert. Se trata del cuarto d ivo rc io de este .•

Italia. - Mltchas veces nos hemos pre-
guntada cómo la industria italiana. ~el
film no aprovechaba 'las grandes CO~dIC10'
nes de director de Frank Capra. actual-
mente al .servícío de la Colurnbia PJctu-
res, nacído en Italia, para organizarhgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla .
industria del' eine en, aquel pais, hoy en
manos generalmente ínexpertas.Tal pre-
gunta acaba de ser contestada porNiUS

I
"

solini, quíen conñó a este reaüzador ,a
dírección qeneral de la cinematogra~la
italiana, para cuuo país partirà muy en
breve Capra.

Cabe, pues, esperar mu!:} pron,to.105

frutos de la nueva· cinematografIa ita-,
, liana bajo la dirección de un hambre

Anna Neag,le y Fernand Sraavey eu una escena de la comedla sentímen- da Ia tall d' F k C
tal y humĉ rísttea de la Brítísh&: Domtníons títulaña .Una reina modernaj e a tal a e ran apra,

El Número Extraordinàrio que anualmenl

Como consecuencía de las diversas
leyes de proteccíón, el mercado ateman
ha debído conformarse para la tempo-
rada 1933, eon soíamente 213 películas,
lo que trajo aparejado la 'rigurüsa prohi-
bíclón d e parte del gobierno, de la ex-
hibición de màs de una pellcula de es-
treno por programa, es deeír, la dosiñ-
cación, y esta medida obligada por la
necesldad, lejos de perjudicar a los ex-
hlbídores, los ha beneñcíado enorme-
mente, puesto que sus entradas han- au-

Paris. - María Luisa Iribe, que in-
terpretóen torma, tan destacada el pa-
pel de Tanita Zergu en laprímera ver-
síón de «AtUmtida», la que rcalizó Jac-
ques Fegder, acaba de morir.
-, Después de su éxito en aquella pelí-
cula filmó otras, entre las cuales «Hara-
Kiri», de la que fué dírectora artístíca.

P l i
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George Arliss y Ch.!trlotte Henry en una escena (le .EI ú1timo eanaüeros,
oínta 20th Century dístríbuída por la United Artists_(Foto Uní ted Ar císbs.j

Nueva York, - Las conòcidas empre-
sas prcductoras reunidas Warner Bro-
thers y .Fírts National, por rntermedio
de su vícepresidente mayor Albert War-
ner acaba de dar a conocer en eon-
junto el plan de producción para la tam-
poradahgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 9 3 1 !-3 5 .

Comprende este plan en total sesenta
films de largo metraje, o sea igual can-
tidad que los que pr-odujeron ambasem-
presas rounídas en la última temporada.
El elenco reŭne diez y nueve estrel1as
y treíuta y ocho actores que le siguen
en ranqo arnén de Ies de plano rnàs
ínterior, diez y ooho directores y los
argumentos cornprenden a sesenta y tres
autores.

Hollywood. -'- Charles Ray, celebrado
aotor del film mudo, ha sida centrata-
do por la Paramount para hacer su
primer filrn- parlante. Titúlase éste «La-
dies Shoult Lostcn- (Las damas debe-
rian oír). Los demàs papeles los des-
empeñan Cary Grant, Frances Drake y
Edward Everett Horton.

Porto Alegre. - Can motivo de la
medida adoptada por eljuez de meno-
res de esta ciudad, que prohibe la en-

. trada de mcnores a los cinematógratos.
todos los propietarios de los mismos
acordaron clausurar sus establecírruen-
tos, como manítestacíón de protesta.

Hollywood. -' Caracterízade 'de men-
diga. la estrella deia pantalla Conchi-
ta Montenegro recorrió las canes de
Hollywood la noche que lacolon1a rne-
jicana daba un gran festival abeneñ-
cio de los damnificados por Jasrecíen-
tes catàstrotes que se registraran en
Méjico, recolectando l,67!! dólares. .

Conchíta, luego de entregar dich a su-
ma al tesorero de la comístòn, bai!ó en
una plaza sin despojarse de su pinto-
resca vestímcnta, slendo proclamada in-
mediatamente «reina de los men diqos».

La estrella fué muu felicitada por su
rasgo.

II i3YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAo c t u b r e
S e pondré a l a v e n t a

e l Extraordínarto d e

F i l m s S e l e c t o s '
64 paginas en hueco y
colores, cubierta a todo color

9 0 céntimos

Paris. - Siete gatos fueton a actuar
como actores de. cine y solo Je fueron
devueltos se is a su dueño, don Héctor
Desreaux, que puso el grito en el cielo,
y resolvió, ipso fado, dernandar al dí-
rector cínematoqràñco don Jean Núñez,
exigiéndole una índernnización de mil
francos por el gata desaparecido.

El asunto, llevada a los tribuna lesy
ventilado =en audíencïa pública, dió lu- -
gar a escenas hilarantes. Don Héctor se
confesó amante ycriador de gatos, a
los que amamantaba, dijo, eon biberón,

.y el dírector Nŭñez menospreci6 a los
rellnos, y dijo que era -rídículo que se
le exíqieran mil trancos pot' un orríina-
rio gata de albañal-.

El dueño de los gatos, tedo compun-
gído, sostuvo que se había desvivido
por críar al gatito desaparecido y que.
éste . andaría crrante por los tejados,.
huuendo de los gatos mauores, lldemas,.
dijo, no se tra taba de' un gata, sina de
UJl actor, m)1Y totogénico 'P...or cierto.

H.gotado~ los argumentos de las 'Par-
tes, ej tribunal falló solernnemente, en
ravor 'del propíetario, ordenando al di-
rector devolver el gata o pagar la suma
de cuatrocientos trancos. En caso de ha-

- ber' rnuerto el felina, la suma debería ser
abemada síete veces,un'!. por cada vida
que se atribuue a los felinos.

Méjico. - Se preparan los neceseres
índispensables para rodar «La herrnana
impura-, seqún nos ínterma .nuestro ami-
go Tardiff.

Aun no se decide en firme sobre la
dirección y reparto artistico, aunque se
dicc que sera de lo mejor.

Roma. -' Italia, decidida a irnpulsar
su industria cinematogràfica, crearà ungfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

publicamos.aparecera el mes próximo .

Joan Crawford Y Clarck Gable. estrellas de la M.-G.-M., en una escena
de la película que actualmente lliman en los estudios de dlcha empresa.

. 'f
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SU ADMIRACIÓN ESTA
JUSTIFICADA

Un cufis, sono, fresca y suove, que los hombres

admiran y los rnujeres envidion, sólo es posible
cuidóndolo todos los díos con

CRE.M·A LíQU.IDA DE PEPrNOS

Gemey
. Io mós eficaz, puro y frogante de las modernas
cremas de bellezc."

Y como toque final, no o/vide los 'exquisitos
Polvos Gemey.

CREMA LIQUIDA DE PEPINOS Gemey: Frcsco: Ptos. 8

P O LV O S Ge m e y: Cc]c, Ptos'.3 J!IMBRE APART):1

R I e HA.' R D

H U DNUT
OTRAS CREACIONES

Gemey

CREMA DE NOCHE - CRE-
MA VOLATIL - COIORETE

.LAPIZ DE LABIOS-lOCION
COLONIA . EXTRACTO
BRILLANTINA - TALCO
POLVOS REFRESCANTES

prepara su

NÚMERO EXTRAORDI,NARIO

dedicado eÍa próxima temporada cinematogrMica.,

64 paginas en hueeoy colores, Cubierta a todo color.

11_' PRECJO, 90 CÉNTIMOS

OQnde se uescQ..,den"jihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlas ' estrellas

~

1II111"1NAbella rnansíón en Beverlg Hills oonstítuuehgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l sueño
dorado de quienes luchan en Hollywood porescalar
la s curnbres de la fama .

.Sin embargo, muchas de la s estrellas que poseen
resídencías espléndidas,prefieren un «modesto escol1drijo».

Cuando trabaj an en alquna película, habitan suscasas de
la ciudad; mas los domingosy días libres gustan de pa-
sarlos en el- carnpo, dande pueden descansar en agradable
aislamiento. _
. En lo alto de las rnorrtañas, 'en ranchos o a orillas del

Pacífica, aproximadamente a quinicntos kilómetros de loses-
tudios, es dande tienen las estrcllas sus quaridas favorifas -Ò ,

El retiro màs alslado és el -de WaHace Bèerp, que pasee
una ísla como a quinientos kilómetros de Hollywood en li.
nea reeta. Lo mísmo que ilos cuervos harían el trayecto, Io
hace Waily. Cuando e l actor salta a su avíón, quíen quiera
atcanzarlc tiene que viajar auna velocidad de trescíentos ki-
Iórnetros por hora.

Cada vez que en Hollywood seorqaníza una Resta !l de-
ciden los contertul1os «ir de visita», la propiedad de Lewís
Stone es casi siempre la 'elegida. Stone vive a unosveíntí- .
oinoo kilórnetros de los estudios de la Metro-Goldwyn-'Mayer,'
adende va siempre ensu coohe. El distinguido actor tiene
una espacíosa quinta en la cual hace. vida de hidaigorural,
criando ganado de pura raza!:J cultívando la tíerra.

Walter Huston se ha asegurado un luqar de reclusión,
eonstrupendo una casa en lo alto. dela s rnontañas R.rrowhead,
y hastante apartadade las crillas d e l lago para encontrarse
con su esposa e híjo libre de las miradas curíosas. Lacasa ,
mas cercana se cncuentra a kilórnetro y media dedístancia,

Cuando John Barrurnore siente el deseo de soledademharca
a su familia a bordo de su 'yate y endereza el rumbo mar
afuera. Y a decir verdad, cuando Jo11l1 esta' en vena de na-
vcqar, mil o mil quinientas rnillas. son para él una bicoca.:

Robert Montgomery disfruta de todas las' ventaj as delais-
lamiento sin el agobio de los. írnpuestos que pesan sobre los.
propietarios. Tíene invitación "permanente, de la cual se apro-
vecha eon frecuencia, para ser. huésped de Reginald Denng,
quees ej .vecíno mas cercano 1de Walter H ustan en Arrowhead.

Hasta jackíe Cooper tiene su «escondrijo». En cíerto lugar
secrato, 'desconocído aún de su rnadte, Jackie ·.ha descubierto
una cueva, dande, acornpañado de sus compínches, pasa el

yiempo haciendo de pirata.

,III LA .REGL~!o~,~!Pr:p~d!~'~I~III y sin pe¡igro eon PERLAS «FEMIN.

Verdadera meravílla moderna de efectos segu-

ros sin. periudicar la sclud. De venta enferma-

cias y centros de especlñcos. Se remite por

correo certificado mandando su importe, pese-

r tas 14"50, al concesíonarío: BASTARD, calleL de rivaller, número 48. - Barcelpna. J
E n o c tu b re se p u b lic a e l N ú m e ro E x tra o rd in a r io d e ' « F ilm s S e /e c to s "» . E n c a rg d e n /o e o n a n tic ip a c ió n •
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tDEM~ DE ROSAS BLANCAS
hace desaparecer corn-

. pleta mente las pecaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy
manchas del cutis.

la crema de Rosos Blon-
cas es una feliz cambina-
ción de productos de los
reinos vegetal y mineral
que obra por absorción
cutónea,jihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd iso /v ien -
do las pecas y mon-
chas de la p ie l, cfi-
nóndola, suavizón-
dola y hociendo
imperceptibles los

paros.

Frasco pequeño.3 pesetas

Frasco grande 5 pesetas

DE tArIPt:ÓN 1lllRflSTJl DE (INEhgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
fC o llt il/u !lc ió n d e la p a g in a 1.?)

I~
I
I~
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dador en. ciernes. Le propuso dirigir sus
actividades deportivas y Johnny aceptó
encantada. No' había pensadajarnés en
ser un nadador profesional, pera se di-
jo, con muy buen acuerdo, que inten-
téndolo 11'0 podía perder nada y, en
cambio, podía ganar alga, o tal vez
mucho.

No tardó en despuntar en el deporte
de la natación y, desde entonces hasta
el momento de ser contratado por la
Metro, habla bati do setenta y cinco re-
cords mundiales.

Sus aventuras no habían terminada
eon el naufragio del barco de turismo,
sino que aún había de ser protagonista
de otras muchas que le prepararon para
su actuación en la pantalla.

Una vez, halléndose en Hawai, adon-
de había ida en via je' de recreo acom-
pañado de su «menager», se arrojó al
agua en compañía de alqunos indígenas
y, estaba nadando con ellos, cuando un
fuerle golpe de mar Io cogió despre-
veni do y Io arrojó contra una roca. A
consecuencia del choque sufrió un dis-
locamiento en la cadera. Una de sus
compañeros de natación le dijo que
ellos conocían un remedio instantéÍneo
para aquellos males.

-Pues aplícamelo am i- repuso John-
ny.

EI indígena, sin preparación 'rrinquna,
le dió otro golpe en la cadera y le eo-
locó el hueso en su sitio,

Cuando Bachrach se enteró, corrió en
busca de Johnny, ycuéí no sería su asorn-
bro al enconlrarlo nadando de nuevo co-
mo si nada hubiera ocurrido.

Desde entonces el «menager» no du-
dó de que había tornado baja su direc-
ción deportíva a un hambre de .hierro.

EI propio Johnny asegura que cuando
batió todos los records de velocidad
fué una tarde que nadaba en ,agyas de
Florida y se lanzó en su persecución una
manada de tiburones. '

Cuando Weissmwllef refiere esta- aven-
tura, sonríe y añade:

-Aunque la prueba no era oficial,
obtuve un importante premio: la vida,
pues bien puedo· decir que nací aquella
tarde. -

Ocho años ha sido campeón y duran-
te ellos se' ha exhibldo enrnés de dos
mil piscinas y ha nadado unos seténfa
y cinco mil ktlómetros.

Apade los cuarenta néufraqos del «Fa-
vorite;', ha selvado la vida a otras rnu-
chas personas. _

Los .hechos extraordinarios abundan de .
t~ modo en la vida de JohnnyWeíssrnu-
ller que se podría lIenar eon ellos un
volumen.

Suprime instantónea-
mente el pelo y vello su-

o perfluo.·
Por ser un depilatorio lí-
quida, al ser extendido
sobre la piel penetro has-
ta la raíz del pelo deter-
minando su caída y evi-

tondo su ulterior
desarrollo.

Preeio 4 pesetas frasco

Estos productos se ven,
den en todos las perfu-
merícs. Si no los en-
cuentra en su localidod
pídalos o Perfumeria
Cros, Prat de la Riba,

68, Badalona

LO CIÓ- p~ A ~M BI;LLECER

PRESERVA Y MEJORA EL CUTIS.

Conservar su belleza es el ideal

de toda mujer, porque sabe

que realza su hermosura, dan.

dole el encanto de la juventud.

PREMIADA EN VARIAS

EXPOSICIONES

Clase extra, 4'50 - Primera, 3'50 - Corriente, 3

Pero nosotros recomendamos a Johnny
que no los emplee para un libro, sino
para un film, Io cual nos
parece rnés adecuado. J. B. VALERO

S E A

Puede usted crecer, engordar,

adelgazar, .corregir nariz, senos, '

cicotrices, hoyos, labios, orejos.

mcnchos, arrugas, veilo, fetidez'

rojeces, péstañas, des'viaciones

rubor, calvicie, hernia, debilidad

sexual, vicios/ timidez, tartamudez .

descrrollor memorio, órqonos, ete

y demós imperfecciones. Escribid

CENTRO DE PERFECCIÓN FÍlICA
Nue':a de San "Francisco, 23,],0

BARCElONA. (Incluíd sella)

AIÚUDO'S de los trab¡¡josLUJlT"R Ulln sep
que publiCi! el fila~azine llU (J ll11tiembrl!;

la madrecita, novela corta, por los
hermanos Ouintero.

la maldición de los mil besos, intere-
sente relato deemoclón, por Sax Rohmer.

Un muerto en -el ascensor, cu.ento de
aventura y de intriga, por S.A. Steemah.

la escuela de Barbizón, por Mariano
Tornas, y los cuentos: Rivales, por Fe~
derico Boutet: Tendra usted suerle, se-
ñorila, por José Baeza; Bogando, por.
Sebastién Gomila; Napoleón " por C.
Farrère, y i Ah, juventud!, por Saint-Giles.

Magníficas fotografías. Esplértdidos di-
buj.os de Barsó, Bosch, Freixas, Riva, Vi·-
Gente, Xirínlus, etcéterè. .

En este número empieza la novela
de Mariano Iomés

SEMANA DE PASIÓN
Tamblén empleza en este número I~.

publicecíón de fotografías del concurso

La Madrina de LECTURAS

Talleres ürat¡(:os de la' Sdad. Gral. de Publtcacio-
nes, S. A Borrell, 243 a 249,BarceloDa .....

O tra vez lo s U d o b le s "
( G (J I l I i n U li u i ó Il d (.' 1 r1 p r i f i j I l IL { j)

ner una expetiencia en este difícil eo-
meti do que, sin deŝ eo de zaherir a na-
die, nos asegura una superioridad.Y cons-
te que éstas no sonpaíabras mías, sina
de las propias empresas. I?regunte a
cualquiera de elias el concepto que les
merecen los «dobles» de la Paramount,
comparativamente can otros, y sabra
hasta qué punto domina nuestrotécnico
don Claudio de la Torre Jas préctieas del
«doblaje», porque, puede creerlo, el
«recordinq» perfedo que nosotros hemos
Iagrada, no es cosa de jueĝo.·

La necesidad queda demostrada con
Io dicho. Sin embargo, no estaré de
més agregar algunos datos que justifi-
-quen el porqué de esta necesidad. Us-
ted no ignora que en nueslro país-y
permítame que diga nuestro, ya que
muy pronto espero ser tan español de
hecho como Io soy de corazón-, ert
nuestro país, repito, las estadísticas de
analfabetismo dan' casi un porcentaje de
mitad y mítad, Si a este cincuenta por
ciento que no sabe leer, agrega un
veinticinco que per falta de préctica en

Ja ledura o dificultades en la vista no
puede seguir los rótulos con la veloci-
dad que éstos desfilan por la pantalla,
de acuerdo can .el ritmo de quienes leen
de corrido, tendremos que un setentay

. cinco por ciento de los espectadores
precisan el «doble» para llegar a la
exacta comprensión de los argumentos fil-,
mados. Hernos, pues, de aceptarlos como
rnal menor ínterin den su fruto las cam-
pañas para la intensificación de la en-
señanza que ahora se estan IIevanda a
cabo. Por consiquíente, el «doble» ien-
dré tanta vida como tarden en subir las
generaciones nuevas, o como tarden los
estudios españoles en realizar películas
a gusto del público, que IIenen lasne-
c é s id ad e s
del mercado. José M.i! HUERTAS

H o lly w o o d p o r ra d io
(C o n tin u a c ió n d e /" p < Íf/ illa ' III

recho propio, los Verdaderos artisfasY .
los verdaderos escritores. Trabajar con
gentes sin preparación artística e inie-
lectual, es ,perder lastimosamente ertíern-
pe ... Y esta no quiere decir que seCI~'

rren las puedas a los que, sin ser aun
profesiorrales; pasean. cohdíciones reeo-
mendablas... Esosternbién lienen dere-
cHo a «empezar». Pero, ipor el primer
escalón I. Y de escalón en escalon ... Oue

.asíes a5mo se aprende, y asi es¡;ó-
.rno se triunfa... Sssss... Han transcumda

los tres rnlnutos.¿
«Good níghr!»... tV!ígUél de ZARRAGA
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continuo de aquellos días de siega,

llenos de tràíago, y, a campas can

ellos, fuerte y robusta, se elevaba

la duke copleja del terruño, mati-

zada de estremecimientos pasiona-

les. El rostro del labriego cuajaba

perlas de sudor, pero apenas hacía

mella sobre lapíel de bronce. Obre-

ro infatigable de los campos, afe-

rrado a él como una planta de espe-

sa raigambre, sobre él trabajaba

para arrancarle el pan de sus hijos,

y en él tenía puestas la ternura sa-

brante de su alma y su orgullo de

artista, porque artista es el labra-

dor que can su inge nia y can su fuer-

za trueca el yermo en fértil vega

productora o en barbecho esponjosa.

-Esta usted bajo una impresi6n
de desaliento- dijo caríñosamente

Federico acercàndose a ella y to-

màndole una mano, blanca mano de

seda que acarici6 eon un placer pe-

ligroso.

-Estoy siempre igual- aseguró

ella.

-No puede ser; para hablar siem-

pre así, como usted hablaba antes,

es menester vivir en un estada de

desesperaci6n que yo no concibo

en una criatura tan joven, ni aun

estando bajo el peso de un desen-

gaño de amor reciente y cruel; y diga

un desengaño de amor, porque es

inconcebible que haya causamés

dolorosa en una juventud como la

de usted.-

'No dijo nada la princesita rubia,

perdida en una vaga melancolia.

-¡Y es usted tan banita ... , tan

banita! -suspir6 él, como si habla-

se consigo mismo-. Usted no es de

las que recíben desengaños ni des-

aires. -zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
L Can impulso laco sinti6 alzarse la
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joven en su pecho una ala de clara

franqueza. Quiso decirlo tedo, ver-

terlo tedo en elserro de aquel ami-

'go que la casualidad le brind6 para

una tarde, segura de que al sepa-

rarse sus confidencias morirían en

el olvido. Intent6 de cir, descargando

su alma de aquel secre to cuyo peso

molesto la agobíaba, 'que adoraba a

un hambre, y que aquel hambre s610

tuvo para ella desde el primer ins-

tante el afecto reposado de la amis-

tad; que se consumía en ansias de

amor; que pedía a gritos una limosna

de ternura, y que sus ojos se volvían

fríos hacia otra mujer. Sin la digni-

dad que se alz6 para impedírlo, sin

el amor propio alborotado por el

temor del rídículo, Mercedes hubiese

descargado el farda de sus amargu-

ras en el sena de aquel amigo ins-
tantàneo.

Toda esta avalancha impetuosa

de sentimientos diferentes pasó co-

mo un relàmpago por sus ojos gri-

ses; ella previó que Federico la ha-

bía vista, violenta y fugitiva como

una centella, cruzar por la límpidez

de su mirada; y queriendo disfrazar

algo la verdad, que tal vez él adivin6

eon transparente perspicacia, se apre-

sur6 a decir lentamente estas pala

bras, que eran también una cruel

certe za:

- No es un desengaño de persona

determinada lo que yo he recibido

-mintió valerasa-: es un desen-

gaño ideal, especialísimo. Estoy can-

sada, señor Montornés, cansada de

. esperar ese alga que todas las mu-

chachas esperamos; cansada de es-

perar el amor que no llega.-

Estremeci6se Federico Montornés

ante aquella pena que adivínaba,

màs honda de 10 que la muchacha

,
exquisita delicadeza que traslucía

'en sus menores ademanes, y de la

fresca y fragil belleza de su gentil

persona, fuése entre las callejuelas

doseladas de follaje, atravesando por

entre macctas de hortensias floridas,

flotandó la vaporosa tela de su ves-

tído blanco entre aquella obscuri-

dad del verde en sombra, como un

jir6n fantàstíco de gasas orientales.

Mantornés la mir6 desaparecer sin

acabar de darse exacta cuenta de 10

que le estaba sucediendo.

-¡Pues señorl. .. -se dijo para su

capote -. ,¡A cualquíera le hago yo

creer esta aventura en lugar tan

quíeto y prosaico como este conde-

nado pueblo de Valldecabres! ... Y

ésta es una de las descendientes de

ese famosa familia de horca y cu-

chillo que vive aún arrimadita ala
cola... Preciso es confesar que es

una encantadora criatura; muy bo-

nita, sí, ¡muy bonita!-

Ya venía Mercedes, ligera, eon una

bandeja, dande en un vasofínísimo

de Bohemia irisaba sus tanos de oro

un refresco delímón, y luda sus bor-

dados una coquetuela servilleta de

esterina eon encaje inglés.

-¡Va usted a servirme! ... -mur-
muró muy agradecido el ingeniero, -

'levantandose y saliendo a su en-

cuentro-. No merezco yo tanta;

no podré pagar a usted estas aten-

ciones tan esponténeas.
-No hablemos de pagar, señor

Mantornés. Nosotros, toda mi fa-

milia, samos los que estamos en el

caso de manifestar a usted (sobre

tedo a su hermana) la gratitud que

les debemos. El doctor Gabiola

bizo mucho por nosotros ... Yo hu-

biese ya ida a ver a Caridad y a

conocer al nene: pero las bijas de

40

familia no podemos hacer nuestra

voluntad, y~mi madre tiene un ca-

ràcter tan especial. .. -

La cenicienta call6 como asustada

de 10 que acababa de decir a un ex-

traño.· Montornés observó el rubor,

que le subió a la cara como una ala

de sangre al nombrar a Caridad, y

lue go el tono amargo eon que mur-

muró una queja, velada, contra el

abuso de autoridad que pade da.

Consíderando imprudente insistir

preguntando, bebió de un tirónel
refresco y dejó el vaso encima de la

mesa rústíca del cenador. Dudó si

sentarse. Aquella mucb'acha estaba

sola; pera parecía encontrarse tan

confiada en, la compañía de él; tan

segura desí misma a la vez; tan ajena

a tedo convencíonalísmo socíal,y
tan llena de natural síncerídad en

sus ofrecimíentos, que a éllepareció
ofensivo despedirse;irse y dejarla

completamente sola en .aquel ea-

serón, sin brindarle a 10, menos un

rato de compañía en su abandono y

de distracci6n en el hondo aburri-

miento que dedan los ojos; en el

tedio fastidioso de la vida mon6tona

del pueblo, que se leía en lasonrísa
cansada, que vegetaba por sus labios

cuando estaba abstraída.

Resueltamente sentóse a su lado,

y sin hablar comenzó a mírarla: can

su cara preciosa de princesa de cuen-

to de hadas: can sus ojos de acero,

sin fondo, rebeldes al examen; con'

sus cabellos àureos,ejercía sobre el

espíritu de Mantornés una repentina

y extraña fascinaci6n. En su eon-

templaci6n muda le sorprendi6 la

joven, y sin manifestar el menor

asombro ante aquella mirada tan

nueva para ella, pobre 'cenicienta,

sonri6le tan dulce, tan mímosa, que

157
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la sonrisaaquélla resbaló por el alma
de Federico, reconfortaft.te ycàlida
como una caricia.

Siguió míràndola, empapéndose en
la inquieta dulzura deaquellos ojos
grises, de cuyo fondo parecía salir
una extraña luz que intrigaba al
ingeniero, pero que tenía, sobretodo,
una francaexpresíón de cordíalídad,
de síncerídad ... ¡Qué preciosos ojos!
Montornés, atraído por ellos, miraba
avarícioso y le desconcertaba la in-
diferencia con que la jovensabía

soportar aquella mirada que yaeo-
menzaba a serardorosa.

Soplaba un airecillo sutil, y las
guedejas rubias azotaban el cuello
desnudo. El huerto o1ía a jazmines
y claveles.Morrtornés adoraba aque-

lla estatua decarne, cuyo espíritu
se.ocultaba cuidadoso a suspesquí-

sas, y la muchacha, fría,quizà pen-
saba en ĵ oaquín Madoz.

Volvíéronse a encontrar otra vez
los ojos de los dos, y esta vez los de
ella tuvieron una pregunta queeon-
testó suavemente el ingeniero.

- Estaba pensando en10 bonita
que es usted; esusted preciosa- dijo
eon calor.

Tranquilamente, conexpresíón de
chiquilla que se siente halagada por
una encantadora novedad,ríó María
de las Mercedes.

- Y es un pecado mortal tener a
una mujer como usted encerrada en
este pueblo mezquino.-

Sin darse cuenta, sin saberlo,
Montornés había tocado la cuerda
sensible. Mercedessonrió tristemente;
suspiró después; se recost6 luego en
el banco eon una postura admirable
que no hubiese podido idear la eo-
quetería rnàs diestra, y, cortando
unos jazmines que le rozaban la
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cara,prendíéndolos en el escote, dijo
eon lentitud:

-Eso que acaba de decirme sera
una galantería sin'duda, pero es una
verdad muy grande. Es un crimen
encerrar la[uventud llena de ensue-
ños y de anhelos,ansiosa de 10 des-
conocído y de 10 ínmenso, en la jaula
aborredble de un lugarejodonde no
hay horizontes,donde no hay belleza,
ni arte, ni. altruísmos, ni generosida-
des claramente comprendidas, y don-
de forzosamente los corazones j6ve-
nes han de languidecet en el hastío ...
Algunos ratos, cuando la sangre
hierve y las energías se despiertan,
he deseado irme lejos, en busca de
otra vidadonde haya sol ylibertad ... ;

hombres que sepan darnos el amor
que nos falta.Usted no sabe, porque
es hombre y eslibre, -el tormento de
esta vida monótona, igual, deisocro-

nismo desesperante, en que, como
bestias, hacemosnuestra existencia
automética, vida de esclavitud y de
opresi6n que acabaeon todos los
sentimientos buenos a fuerza de
sepultarlos bajo la mascara de la
fríaldad que nos impone este am-
biente de muerte. El despecho y el
rencor se amasan eon lagrimas. Va-
mos.hundíéndonos en ese cieno poco
a poco hasta quedar completamente
insensibles a tedo10 bueno, conver-
tidos en perfectos egoístas. ¡Ay, si
yo pudiera irme1. .. -

Como el día de la tormenta, Mer-
cedes se desbordaba en elocuente
confidencia. La amargura doliente
de la quèja sobrecogió a Federico
Montornés, hambre de mundo, poco
acostumbrado a sinceridades pare-
cidas. Mercedes necesitaba hablar,
confesarse con alguien, descansar su
coraz6n hínchado de penas,y ha-

blaba, impetuosa, desnudando su
alma anteaquel hombre que se'asus-
taba un poco de la vehemente agita-
ci6n sentimental de lamoza, y se
compadecía mucho de los dolores
recóndítos de un espíritu delicadoy
exquisito.

- ¿Y por qué no se marcha us-
ted? - pregunt6.

- ¿C6mo? -dijo coníronía María
de las Mercedes-.· Unicamente de
dos maneras podría verificarlo: o
saliendo de mi casa en franca ruptura
con los míos, que se opondrían se-
veros, para pedir al trabajo lalíber-

tad y la independencia, o delbrazo

de un hombre bastantebueno para
quererme y bastante generoso para
casarse conmigo...[Lo primero es
facil que suceda si el destino tira
mucho de la cuerda ... ; es fàcíl que
suceda enuna horaloca de rebeli6n ...
Hay días que me siento capaz dere-

negar de todo; hasta de los abolengos
malditos que nos encadenan... Pero,
en fin, dejemos esto. Cuando toco
ese tema,desbarro, señorMontornés'
En cuanto al segund:o medio, es
inútil soñarlo... ¡Un marído para
mí!-

La muchacha reía con risa ner-
viosa, .que tenía temblores de so-
!lozo.

- ¿Por qué díce usted eso?- ex-
clam6 eon acento dereconvención
el ingeniero.

- ¿Y usted me10 pregunta; 'usted
que no puede menos de tener, a pe-
sar de su juventud, bastante expe-
riencia de la vida? ¿Quién hay que
tenga la abnegación de cargar eon
una mujer completamente pobre?
Yo, por mi educación, por mis afi-

ciones y hasta por mi origen, no
puedo casarme eon un muchacho

del pueblo, que me adoradacierta-

mente, pero que no me haría feliz.
Los otros, los que por su posición
social o por su carrera estan eneon-
diciones de comprenderme ... , esos

. buscan, y hacen bien, elequílibrío

material en el casamiento;ésos ra-
zonan; no son nibastante romàntí-
cos para enamorarse,ni bastante
tontos para casarse con una infeliz
que, como yo, nopuede aportar al
matrimonio màs que su cuerpo, que
no es ningunaperfección, ysu alma,

que debe de tener muchos defectos.
Hoy se han acabado los primos, se
ñor Montornés.-

Caustíca la muchacha, reía, reía.
Y su risa tenia elpoder de mortífí-
car a Montornés, azorado de oír
aquellas verdades, nimàs ni menos
como si fuesen enderezadasa él.

Quedaban escasamente dos horas
de sol: un solrubio y brillante que
lanzaba sus elaros rayos de oro so-
bre los campos ardorosos cubíertos
de rastrojos y de mieses; sobre las
huertas lozanas; sobre los olivares
pardos de espesoramerío. Federico,
tranquilizàndose al fin, sin palabras
que contestar enaquel momento,
dióse a respirar a pleno pu1món el
aire serraniego, empapado de aro-
mas de flores eon sabor a tierra fe-
cunda y a trigales cuajados, Dejaba
que se le entrasen por, los ojos el
paísaje riente, las casitas blancas
del poblado, las arboledasumbrías,
la vega lujuriosa, el castillejo en
minas, las albercas susurrantes que
cantaban entre juncos unamelodía

reidora... Golpes vigorosos de aza-
das resonaban sobre el suelo frue-
tífero, deshaciendo en menudo pol-
villo los terrones durísimos de híe-
tro: la tierra apelmazada por elpísar
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uoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAamos pretenden conqutstor ° _'ton
U.!urel en Io oetlcuto de Io Metro-Goldw"n-
;\\nyer «Compai'\eros de Juerga:t en Io que
EK tuo de protagonista junto eon su ïnsepc-
robíe Oliver Hm'dy \J eon Charlle Chcsse,


